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l. PROPOSITOS 

Existe en la actualidad en toda América Latina un a clara 
conciencia crítica sobre las características esenciales del sub­
desárrollo del continente y sus principales fuerzas y agentes 
productores. Uno de los últimos aspectos en descubrirse y 
anali zarse, pero no por ello menos importante, es el rel at ivo a 
los generadores y promotores de la dependencia tecnológica. 

El horizonte temporal y el alcance de las consecuencias 
implicados en la situación de dependencia tecnológica han 
promovido y obligado, en plena etapa de conocimiento del 
fenómeno, la sanción de cuerpos legales defensivos tendientes a 
neutralizar y encausar los efectos de la tran sferencia ·de tecno­
logía extranjera, cubriendo un obvio vacío de la vieja legislación 
permisiva a cuyo amparo surgió y se cristali zó la actual situación 
estructural y múltiple de dependencia. 

El es tudio de un fenómeno tan complejo y que ha cobrado 
tan considerable entidad como el de la dependencia tecnológica, 
si rve para poner en evidencia las limitaciones del orden jurídico 
y los errores de los criterios jurídico-dogmáticos vigentes en 
América Latin a. Pero, al mismo tiempo, esta presencia exige el 
establecimiento de un nuevo ord enamiento jurídi co y la instau­
ración de nuevos criterios de apreciación más aptos para captar 
la realidad, reconociendo las interrelacion es que en lazan al 
derecho con la economía, a fin de transformarla en función de 
los objetivos deseados. 

En el desarrollo que sigue intentamos hacer una contribución 
concreta al conocimiento de estos problemas, subrayando el 
atr ibuto de econom icidad que posee el fenómeno jurídico, 
como forma derivada pero al mismo tiempo condicionante de lo 
económico. Al pormenorizar el análisis en la comerc ialización 
de tecnología que se verifica entre las partes centrales y 
periféricas de un siste ma in ter nacional desequ ilibrado , observa­
remos que su contro l y dominio requiere un tratamiento 
j ur ídico-económ ico integra l y, por la exte nsión de l fenó meno, 
tanto en el ámbi to nac ional como en el regional. 

Finalmente, no nos parece osado afirmar que la constitución 

de un derecho comunitario en una América Latina in tegrada 
habrá de surgir del tratamiento uniforme de los principales 
aspectos, fuerzas y agentes generadores del subdesarro ll o y la 
dependencia. Ello es una consecuencia de la necesidad de que 
queden definidos los contornos, medios y objetivos del proceso 
in tegrador para que la realidad en transformación pueda plan­
tear exigencias y condiciones específicamente sociales que re­
quieran un tratamiento jurídico integrado. 

11. EL PAPEL DEL DERECHO EN L AT INOAMERICA 

A] El derecho tradicional 

La ausencia de un derecho original en los pa íses lat inoamerica­
nos permite considerar al derecho vigente como un a mera 
adaptación al medio local de las normas sancionadas en los 
pa íses centra les, que también han transferido los criterios de 
interpretación y aplicación . En este sentido y durante largo 
ti empo, se puede verificar la existencia en los juristas lat ino­
americanos de cri te rios dogmáticos que conceptúan al derecho 
al estilo de una máquina que ha regi strado el materia l norma­
tivo suministrado por la fuente del derecho vigente y de la que 
se extrae la norma adecuada para ser aplicada a las situaciones 
particu lares . 

Este mundo jurídico de dos dimension es - norm a abst racta 
que prescribe un deber ser y conducta hum ana que lo recepta­
ha conferido al derecho recibid o por nuestros países una esencia 
permanentemente conservadora y una forma rígida e inflexible 
que le impide seguir la evo lución de las relaciones socia les y 
devenir armónicamente con las estructuras más dinámicas de la 
sociedad. Así es como las normas jurídicas, resultantes de una 
realidad cristalizada, interpretada según los valores, intereses y 
neces id ades de los grupos dominantes, actúa como intérprete de 
nuevas realidades y como instrumento coactivo para encuadrar 
las conductas humanas y las rel acion es social es, según los viejos 
moldes. 

Esta caracterización del derecho se sostiene mientras los 
valores e intereses dominantes no son controvertidos, pero 
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cuan do la sociedad entra en crisis, pierde vigencia y pasa a ser 
cuest ionada por el surgi miento de nuevos valores, ideologías e 
intereses. En tales circunstancias se torna imperiosa la existencia 
de un nuevo derecho que t iene una expres ión elementa l en la 
norm atividad concreta, el derecho vivo, mediante el cual se 
t uerce o madi fica la letra escrita en función de las nuevas 
rea lidades. Desde e l punto de vista teó ri co, más al lá de la 
Filosofía del De recho y la Dogmática jurídica, se desarrolla la 
Socio logía Jur ídica, orientada básicamente hacia el cotejo del 
derecho ya hecho - normado- con el que se hace socialmente, 
verificando en la práctica y a través de Jos actos concretos o 
particul ares su factib ili dad o desuetudo. 

De esta manera, persiguiendo la rea li dad normada por las 
cond uctas humanas concretas, la Sociología j uríd ica contr ib uye 
a romper· el reducido mundo de l derecho tradic ional, abriendo 
un cauce que debe integrarse mediante el análi sis de la estruc­
tura normat iva como ordenam iento de las relaciones socia les, 
atravesando la ley en dirección de la fuente. Y es en esta 
particular pe rs pec tiva don de adquiere importanc ia el atributo de 
economicidad del fe nómeno jurídico, en íntima relación con los 
más tradi cionales de justicia, vigencia y eficacia. 

La necesi dad de invest igar la función y el in terés económico 
normado significa reconoce r que no existe in stitución jurídica 
sin substancia o consecuencias económicas, aunque todo su 
conten ido no se agote en lo económico . Además, importa 
afi rmar que no hay conocimiento integral del fenómeno jurídi­
co si no se ataca su econom icidad y como lo que no es 
cognoscibl e no es modificabJ·e racionalmente, pueden descartarse 
las posibilidades de dar un nuevo conten ido al derecho adecuán­
dolo en forma part icipante en el cambio social y la integración 
regional, sin desbrozar simultáneamente la interre lac ión entre 
forma y materia, entre derecho y econom ía.l 

B] Los caracteres del nuevo derecho 

Si aceptamos que el derecho constituye un ordenamiento o 
estructuración de las re laciones sociales propias de una for ma­
eran socioeconómica dada y que el las descansan sobre las_ 
relaciones eco nómicas, el mismo aparece como la actuación 
formal de dichas relaciones pero, he aquí su importancia, estas 
últimas sin la form a ser ían puras relaciones de hecho, en tanto 
que como re laciones jurídi cas, son relaciones privilegiadas, ob li ­
gatorias y ex ternas a cada un o de los miembros de la sociedad y 
de fe ndida de sus violaciones mediante el uso de su fuerza 
organi zada. 

Con esta caracterización el de recho posee dos funciones 
básicas: inte1pretar la realidad al ll evar la relac ión social a la 
categoría de re lación jurídi ca e instrumentar la aceptación de la 
realidad al sancion ar las conductas no con for madas a las reglas 
que la expresan.2 En la ley, for ma general y abstracta del 
derecho, se da una síntesis entre las fun ciones in te rpretat iva e 
instrumental, entre realidad e ideo logía: la rea li dad t iende a 
plasmar a través de la ley una ideología que le corresponda y 
con la que interactúa, a veces por largos períodos, y a la 

1 Véase un exa men de las di•1ersas corrientes e n Esteban Co ttely, 
"Nuevo auge de la invest igació n jur íd ico-econó mi ca", en Info rme, bo le­
t ín del Instituto de Investigac io nes Económ icas de la Universidad Argen­
ti na de la Empresa, Buenos Aires. 

2 Véase una am pli a ex posición en )osé Enrique Malina Vega, " Apun ­
tes para una concepción soc ialista del de recho", en Revista de la 
Facultad de Derecho, núm. 34, 1972, Maracaibo, Venezue la. 

derecho econó mico y dependencia tecno lógica 

inversa, en períodos de crisis o transic ión, la ideología surgente 
influ ye por medio de la ley en el cambio de la rea lidad . 

De ac uerdo con lo señalado, en el estudio del derecho y en 
la labor del jurista pued en definirse una actividad crítica y una 
actividad creadora. La actividad crítica significa integrar la 
norma jurídica a la realidad social investigando su objeto, 
sentido o función y el in terés económ ico proteg ido; la actividad 
creadora sign ifica transfo rmar el proyecto poi ítico y económ ico, 
en el que se expresan una ideología y un a rea lidad surgentes, en 
normas jurídicas de recambio, con las cuales se modi ficará n, 
suprim irán, encausarán las relaciones sociales en el sentido 
esperado. En general una sociedad será más dinámica cuanto 
más flexib les y operativas sean sus normas, cuanto más fác i 1-
mente se modifiquen según las realidades que nacen y se 
desarrollan o que se quieren hacer nacer y desarroll ar en 
función de un proyecto o in te rés soc ial determinado. 

Actualmente vive Améri ca Latina esta part icul ar situaci ón de 
crisis y transfo rmación que requiere un diagnóstico crítico del 
derecho vigente en una rea lidad cues tionada y propuestas 
optativas para un nuevo régimen jurídico que exprese a la 
rea lidad en t ransformación y al proyecto de cambio planteado. 
Sintéticamente caracter izaríamos al nuevo derecho por los si­
gui entes rasgos: a) operat ividad (normas para la acción y para 
producir efectos sobre la realidad); b) finalismo (normas para 
actuar en un sentido dado, en función de un proyecto socio,l)co­
nómico determinado); e) econo mi cidad (normas con contenido 
predominantemente económico); d) fl exib il idad (normas de base 
y mecanismos de elaboración y ejecución que se ll enan co n 
pol íticas concretas); e) transitoriedad (normas que al reali zar sus 
objetivos, serán sustituidas).3 

La cuestión de defin ir el pape l activo de l derecho interesa a 
cada una de las naciones lati noamericanas como a la región en 
su conjunto, en tanto cada vez con más fuerza se advierte que 
la integ ración latinoamericana es una de las herramientas para el 
cambio y la liberación y ella supone el acercamiento y compá­
tibilización de las legis laciones nacionales y el surgimiento de 
un a legislación común. 

No obstante, esta empresa re ivi ndicatoria del derecho reco­
noce 1 ímites precisos en su potencialidad dinámica y as í trata­
remos de evidenciarlo a posteriori. Ellos se derivan de su propi a 
naturaleza: por su carácter instrumental, neces ita de la acc ión 
social que lo prom ueva, sancione y ejecute, precisa de l grupo 
socia l y poi íti co que a través de l ejercicio del poder exprese en 
norm as jurídicas su proyecto de tran sform ac ión; por su carácter 
in te rpretatorio, debe responder a la realidad social y a sus 
posibilidades de cambio y crecimiento y aunque no necesa­
ri amente debe exponer la relación social tal como es, ate nién­
dose a lo que ha sido, debe limi tar el horizonte de lo que se 
quiere que sea con lo que puede se r part iendo de las actual es 
condi ciones socioeconómi cas. 

A] Elementos y relaciones 

III. UN ESQ UEMA ESTRUCTU RAL 
DE LA SOCIEDAD DEPENDIENT E 

1 

Para exponer las relaciones entre el derecho y la economía, 
entre norma, ideolog ía y realidad, en la particular perspecti va 

3 Nicola Catalano, Manual de derecho de las comunidades europeas, 
e d. Bidi ntal, Buenos Ai res. 
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de la comerciali zación de tecnología, uti lizaremos un esquema 
planteado por Jorge Sábato, que nos sirvió de guía en un trabajo 
precedente. 4 

Tal como lo demuestra la experiencia hi stórica y el desarro­
llo de las sociedades contemporáneas, el proceso de formación 
de ciencia y tecno logía y su incorporación al sistema econó­
mico, depende de la acción múltiple y coord in ada de tres 
eleníentos principales: ei aparato poi ítico-gubernamental, la 
estructura productiva y la infraestructura científico-tecnológica, 
integrados en un sistema de relaciones . Este proceso puede 
representarse por la figura geométrica de un triángulo, cuyos 
lados son las relaciones y los vértices los elementos y en el que 
se pueden distinguir los siguientes aspectos: 

7) El aparato o estructura productiva, que da origen a los 
equipos, materiales, y bienes que satisfacen las necesidades de 
producción y consumo de la sociedad, pero que al mismo 
tiempo formula demandas de hombres, id eas y creaciones. 
Asimismo requiere y exige un ordenam iento jurídico que asegu­
re el normal desarrollo de sus fuerzas productivas, el logro de 
los objetivos de éxito, poder y beneficio por sus age ntes. 

2) El apara lo o infraestructura científico-tecnológica, que 
comprende los laborato rios e institutos que, a través de sus 
investigaciones básica, ap li cada y de desarrollo, dan origen a las 
nuevas técnicas, procesos y productos que utili zan las unidades 
económicas y al siste ma de enseñanza en sus diversos niveles, 
que forma los profesionales y técnicos requeridos por los 
servicios sociales y económicos. También necesita un ordena­
miento jurídico que asegure su organización y desenvolvimiento 
en sus aspectos humanos, financieros, económicos, etcétera. 

3) El aparato político-gubernamental, de carácter superes­
tructura!, al que con vergen los conflictos de intereses y que 
tiene entre sus cometidos ordenar, evaluar y estructurar los 
proyectos de desarrollo económico y científico-tecno lógico. A 
través del ordenamiento jurídico estab lece las reglas de com­
portamiento en ambos niveles y asegura el funcionamiento de 
ellos por medio de su organi zac ión institu cional, jurídica, 
financiera y económica. Obviamente da preponderancia y alien­
to a aque llas actividades científicas compatibles con sus objeti­
vos o que interesan al aparato productivo y abandon a y 
desalienta a las que no se corresponden con dichos objetivos e 
in te reses. 

4) Un sistema de relaciones, en que se distinguen: a) las 
interrelacion es, establecidas entre partes o segmentos de cada 
aparato; b) las interrelaciones, establecidas entre los diversos 
aparatos de la mis ma sociedad y e) las extrarre lac iones, estable­
cidas entre el sistema en su conjunto o cualquiera de sus partes, 
con otras form ac iones socioeconómi cas. 

Fin almente, las restantes estructuras pueden agruparse co rno 
medio soc:al o como medio físico que, entre otros aspectos, 
constituyen el inventario de los rec ursos humanos y natura les 
de la sociedad nacional. 

4 Ju an Mario Vacchin o y César E. Pérez Pesado "E l progreso 
científico-tecnológico y la rea li dad económica argent in a: diagnóstico y 
política". Est e traba jo fue presentado en las jo rn adas de Eco nomía 1973 
de la Facultad de Ciencias Económicas de la Un ivers idad Nacional de La 
Pl anta y e l Consejo Profes io nal de Ciencias Eco nó micas de la Provi ncia 
de Buenos Aires. 
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B] Países centrales y periféricos 

Una for mac ión socioeconóm ica bien est ructu rada y con una 
dinámica autogenerada se caracteriza por la existencia de nu­
merosas interacciones entre los diversos aparatos que, simul­
táneamente con sus funciones , incrementan sus dimensiones, 
pedidos y respuestas. De es ta interacción genera li zada resultan 
como en sucesivas ondas expansivas, un in cremento de las 
dimensiones de l aparato productivo, un aumento en su capac i­
dad para producir en mayor número, vari edad y cal idad bienes 
económicos y un progreso científico-tecnológico que permite 
acceder a nuevos estadios masivos y complejos de progreso, 
cultura y bienestar. Desde el punto de vista que cons ideramos, 
el ordenamiento jurídico resulta func ional a la sociedad ta l 
como es y como se proyecta, si cumple adecuadamente sus 
funciones específicas de in terpretar la realidad plasmándo la en 
norm as e instrumentar su aceptac ión y respeto por todos los 
grupos e individuos que -la integran. 

Por el contrario, cuando en una formación soci oeconom1ca 
nacional no existen interacciones efectivas y din ámicas entre sus 
diversos aparatos, se originan diversos efectos concomitantes: 
por un lado, la actividad científica y tecnológica desaparece 
como agente activo de l progreso económico, se hace abstracta y 
se vincula a núcleos mejor estructurados del exterior; por 
otro, la actividad económica recurre sistemáticamente a la 
obtención de los frutos de la ciencia y la tecnología por la vía 
de su importación . De esta manera se produce una sustitución 
de las intra e interrelaciones por las extrarrelaciones que, como 
en ei· caso del modelo de la división internacional del trabajo, 
terminan por configurar diversas re laciones estructurales de 
dependencia, abriendo, entre otras, una brecha tecnológica que 
se agiganta con el tiempo y que asegura la perpetuación de uno 
de los mecanismos más eficaces para la extracción de exceden­
tes económicos. 

En la situación que consideramos se produce una fractura en 
el orden amiento juríd ico que resulta funciona l con el predomi­
nio de las extrarre lac iones, pero francamente antagónico con el 
desenvolvimiento recíproco y autónomo de las intra e interre la­
ciones. Esta función des integradora es particu larmente ·clara en 
el principio de la igualdad form al que preside todo el ordena­
miento dominante, que al conferir el mismo tratamiento a 
sujetos de di spar poder en una atmósfera permisiva, se trans­
forma en los hechos y sin que aparezca expresado en la 
dogmática jurídi ca, en un inexo rable privilegiamiento de los más 
fuertes y en una condenación irremisible de los más débil es. 

Ambos tipos de sociedades están unidas, como las dos caras 
de una m·isma moneda, en un esquema mundi al de desarrollo 
desigual e integrado que ex~ibe, como una de sus caracterís­
ticas, que del país desarro ll ado y de sus subsistemas surjan 
relaciones con una dirección dominante que afectan, encausan y 
condicionan al país periférico y a sus diversos subsistemas. De 
este modo ponemos de rel ieve que: 

7) El aparato productivo del país desar roll ado condiciona 
con su acumul ación de cap ital, sus flu jos de bienes, equipos y 
técni cas, sus po líti cas de ven ta y radicación al aparato prod uc­
tivo de l país periférico e influye sobre el aparato políti co-guber­
namental del mismo para que adopte poi íticas institucionales 
para que hagan pos ible su presencia y la obtención y exporta­
ción de beneficios. 
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2) El aparato científico-tecnológico del pa/s desarrollado 
afecta al aparato científico-tecnológico del país periférico en 
forma directa, a través de sus temas de investigación, sus 
políticas de subvenciones y de captación de científicos y en 
forma indirecta por los métodos, procesos y productos que se 
exportan al país periférico y que es necesario conocer en su 
estructura y funcionamiento a los fines de que se puedan 
conservar y utili zar económicamente. 

3} El aparato pol/tico-gubernamental del pa/s desarrollado 
presiona y co ndiciona al aparato poi ítico-gubernamental del 
país periférico mediante sus poi íticas comercial, financiera, 
crediticia y sus poderes poi ítico y militar a fin de que se 
adopten pautas de organización institucional y jurídica y de 
crecimiento económico y técnico afines con la situación estruc­
tural de dependencia. 

C] El marco jurídico y la dependencia múltiple 

La situación estructural y múltiple de dependencia se ha ido 
realizando en nuestros países a través de toda su historia. 
Pod emos destacar en este sentido que mientras en Europa y 
Norteamérica los grados crecientes de asociació n entre la ciencia 
y la técnica y sus aplicaciones económicas se const ituyeron en 
un motor de desarrollo y capacidad expansiva, en América 
Latina la cadena de desencuentros entre ell as anu laron sistemá­
ticamente las posibilidades de avanzar por un camino de 
afirmación, autonomía y desarrollo. 

La desintegración estructural de nuestras sociedades no ha 
podido dejar de exteriorizarse en el ámbito del derecho, cuyo 
ordenamiento se ha presentado siempre fracturado como conse­
cuencia del privilegiamiento de las extrarrelaciones, conforme a 
la estructura de poder dominante, en desmedro de las i ntra e 
interrelac iones. Y si bien no afirmamos que el derecho no ha 
sufrido mutación alguna, no es menos cierto que los regímenes 
que formalizan y enmarcan la actividad económica datan en 
muchos casos del siglo pasado. 

Al lado de esta característica se destaca el hecho de q ue las 
principales modificaciones a los ordenamientos jur ídi co-i nstitu­
cionales, que inicialmente tomaron como suyos los postulados 
del liberali smo económico de la potencia dominante, fu eron 
frutos de acontecimi entos o circunstancias adversas, más que 
del camb io de los postulados o criterios bás icos. En sus grandes 
rasgos y comprendi endo só lo el período independiente de los 
países de América Latina, observamos: 

Una primera etapa, con una legislación absolutamente permi­
siva para el capi tal extranjero, acompañada de los postulados 
librecambistas en el comercio exterio r y de incentivos especiales 
para las inversiones en la infraestructura o en actividades 
ex portadoras. 

Una segunda etapa, surgida de la crisis del comercio exterior, 
en que persisten en la legislación los mismos criterios permisivos 
para el capi tal extranjero, y se añade un proteccionismo externo 
que va a actuar como garant ía de la alta lucratividad del mercado 
nacional. 

Una tercera etapa, coincidente con el desabastecimiento 
externo de la segu nda guerra mundial y las intenciones de 
alcanzar un crecimiento industrial autárquico, -caracterizado por 
el surg imi ento de regímenes de promoción de radicaciones de 
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capital extranjero en sectores seleccionados, acompañado por un 
reforzami ento de la poi ítica proteccio nista y de reserva de áreas 
de la infraestructura a la actividad pública. 

Una cuarta etapa, coincidente con el restablecimiento de la 
capacidad expansiva del capita lismo mundial, que abarca las 
décadas del 50 y 60, que refu erza el ordenamiento permisivo a 
nivel de inversiones directas y de importación de insumas de 
cap ital y tecnología, a los que se asegura, por el proteccionismo 
y la libre remisión de divisas, la obtención y transferencia al 
exterior de las ganancias real izadas. Como contrapartida se exige 
a las corporaciones programas escalonados para la integración 
nacional de los bienes producidos (en particu lar bienes final es, 
como los de la industria de los automotores). 

En los últimos años se ha hecho evidente la necesidad de 
revisar los postulados subyacentes en el ordenamiento juríd ico­
institucional vigente, al percibirse que las modificaciones parcia­
les introducidas simplemente trasladan los nudos neurálgicos de 
unos aspectos a otros, como en el caso de la poi ítica sustitutiva 
de importaciones, de los bienes f inales a los insumas de capital 
y tecnología. 

IV. EL APARATO PRODUCTIVO NACIONAL 
Y SUS FUENTES TECNOLOG ICAS 

Tal como hemos señalado precedentemente, la incorporación 
del conocimiento científico-tecnológico a la act ividad del apara­
to productivo nacional está condicionada por las denominadas 
extrar relacionales que tienen por principales agentes a las corpora­
ciones transnacionales, como sustracto a la brecha tecno lógica 
que separa a países centrales y periféricos y como formas 
específicas a los contratos de transferencia de tecnología. 

A] La brecha tecnológica in ternacional 

Entre las característ icas del desarrollo comb inado y desigual del 
capitalismo a nivel in ternacional ha cobrado gran importancia 
en los últimos tiempos la brecha tecnológica, concepto con el 
cual se define el monopo li o de los co nocimientos cient íficos y 
técnicos por un reducido número de países altamente desarrolla­
dos. A a lgunos de sus aspectos hacemos unas breves referenci as: 

En primer lugar, en tales países las innovaciones tecnológicas 
se han co nst ituido en un factor determinante del desarrollo 
económico y por eso mi smo las activ idades generadoras de 
innovaciones reciben preferente atención y una parte considera­
ble y creciente de los recursos financieros disponibles. El lo se 
percibe en la inci dencia de los gastos en investigación y 
desarro ll o (1 y D) en el producto global de cada economía 
nac ional. En 1963, para tornar un año que permi ta la compara­
ción, mi entras en Estados Unidos se dedicaba a tales gastos 
3.3% Argentina lo hacía con sólo 0.33% y Brasil con 0.18%. En 
valores abso lutos Estados Unidos superaba a Argentina y al 
Bras il en más de 21 000 millones de dólares. 

En segundo lugar, mientras en los países de América Latina 
la participación de las empresas privadas es insignificante, en 
dichos países las grandes empresas participan activamente en el 
financiamiento y más todavía en la ejecución de los proyectos 
de investigación y desarrollo. Hacia med iados de la década del 
60, según estimaciones de la OCDE, las empresas financiaban de 
1/3 parte (Estados Unidos) hasta las 2/3 partes (Japón) de los 
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gastos totales en 1 y D y ejecutaban desde la mitad (Francia) 
hasta las 2/3 partes (Estados Unidos, j apón y Alemania) de los 
proyectos respectivos.S 

En tercer lugar, el monopolio de las innovacio nes tecnológi­
cas se ha transformado para los pa íses centrales en un a fuente 
de ingresos en sus relaciones con el exterior y en un instrume n­
to para la penetración y el control de las eco nomías periféricas. 
El balance tecnológico de Estados Unidos en 1965 indicaba 
ingresos por 1 225 millones de dólares, egresos por 133 millones 
de dó lares y un saldo favorable de 1 092 millo nes de dó lares.6 

B] Las corporaciones transnacionales 

Sumando a su propio poder la fortal eza de sus sociedades 
nacionales, las grandes corporaciones han mostrado en las 
últimas décadas una enorme capacidad de crecimi ento a nivel 
internacional y de penetración en otras economías nacionales, 
con el propósito de obtener globalmente la máxima tasa de 
ganancia posibl e en función de los recu rsos y las oportunidades 
disponibles. Aunque conocidos, nos parece conveniente subrayar 
algunos aspectos de este proceso, con relación a América Latina 
y a las corporaciones de origen estadounid ense, constituidas en 
arquetipos de los conglomerados transnacionales.7 

En primer lugar, entre 1950 y 1968 han multiplicado sus 
activos en más de 3 veces, co n u na tasa anual de crecimiento 
cercana al 6% y con la sigui ente distribución sectorial para 
'1968: sector manufacturero, el 30.8%; petróleo, el 28.0%; 
miner ía, el 14.4% y otros sectores, el 26.8%. 

En segundo lugar, el desplazamiento del centro de gravedad 
de las invers iones directas de las actividades primario-exportado­
ras hac ia las manufactu reras que, con una tasa anual de l -12.8% 
dup li can a la tasa media de crecimi ento en el período indicado. 
En el caso de Argentina, B1·as il y Méx ico, que en conjunto 
absorben más del 75% de la inversión manufacturera en la 
regió n, la distribución sector ial es comparab ie a la de las áreas 
más desarrolladas. En efecto, la inversió n manufacturera absorbe 
el 44% del total en Canad á, el 60% en la CEE, el 64% en 
Argentina, el 68% en Méx ico, el 69% en Bras il y el 70% en 
Gran Bretaña. La CE PAL est ima que las corporaciones extranj e­
ras han ll egado a tener una co nsid erable participació n en la 
generación de los productos manufactureros de los países 
lat inoamer icanos, controlando en los más indu strializados entre 
un 50% y un 75% de todas sus indu stri as dinámicas. 

En tercer lugar, sa lvo excepciones, las ve ntas de las filiales 
estadoun idenses, d irigid as cas i en su totalidad a serv ir al merca­
do in terno del país de radicación, crecen a tasas anuales muy 
supe riores a las del producto manufacturero local. Así, en 
Argent ina, entre 1957 y 1961, mi entras el producto manufactu­
rero crecía a la baja tasa del 0.5% anual, las ventas de las filial es 
lo hacían a razó n del 23% anual, porcentaje ano rmalmente alto que, 
no obstante descend er entre 1961-1965 al 13.7% anual, sigue 
superando al ritmo de ex pansió n del producto manufacturero 
que fue en dicho per íodo del 5.7% anual. Para obtener tan 
excelentes resul tados, las corporaciones no han tenido que . 
movili zar de manera ap reciable fondo s de los Estados Unidos; 
en efecto, entre 1957-1965 apenas algo más del 20% de las 

5 Albe rto Aráoz , " Cie nc ia, tecno logía y desarrollo", e n Panorama 
Económ ico, núm. 245 , 1969, S<1n t iago de Chile. 

6 CEPA L, "La expansió n de las empresas internacio nales y su 
grav itac ión en e l desarro ll o latinoameri cano". e n Estudio Económico de 
América Latina , 1970, Est udi os Especiales, Nueva York, ONU . 

7 Los d atos estadísticos mencio nados en todo e l pa rágrafo han s id o 
tomados de CEPAL, op. cit. 
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nuevas inversiones correspondía a dicho financiamiento, en 
tanto el 80% restante correspondía a la reinversión de ganan­
cias, amorti zac iones de capital y fondos obtenidos localmente o 
de terceros países. 

En cuarto lugar, salvo situaciones especiales y siempre tem­
porarias, ha sido la estrategia de las corporaciones extranjeras 
la que ha tendido a definir el modelo de industrialización de 
nu estros países. Los demás agentes económicos - públicos o 
privados- se han visto constreñidos a seguir la, asegurando a las 
grandes corporaciones una influencia decisiva sobre el medio 
eco nómico y tecnológico nacional. - Esta modelación resulta de 
la acción de diversos mecanismos relacionados: a} Con la 
decisión misma de realizar una invers ión, porque ella supone la 
importación de eq uipos, técnicas e insumos desde la casa matriz 
u otra filial de la corporación; b) La radicación de la planta 
co ndiciona a los proveedores locales de partes o insumos a 
ajustar su producción a las especificaciones técn icas de la 
corporación (caso de la industria automotriz) o a los usuarios 
locales a valerse del nuevo producto para participar de sus 
potencialidades vendedoras (casos de la industria química), 
reali zando en ambos casos las importaciones de equipos y 
técnicas y los contratos de asistencia técnica y de gestión 
necesario s; e} La remodelación comprende también a la infraes­
tructura de transportes, caminos, energía, etc., que igualmente 
requieren la utilización de equipos, técn icas, insumos, licencias 
y asesoría técnica extranjeros. 

e] El mercado tecnológico internacional 

La brecha tecnológica entre países desarroll ados y periféricos y 
la función de portadoras y transmisoras internacionales de la 
tecnología que desempeñan las grandes corporaciones definen 
las características del mercado tecnol ógico internacional. Obvia­
mente, en esas condiciones, el conocimiento tecnológico se 
constituye en una mercancía que posee un mercado de grandes 
dimensiones, que en sus caracteres esencial es se regirá por las 
leyes que corresponda n a sus formas dominantes. Dada la 
hegemonía de las gra ndes corporaciones, resultante del dominio 
y la propiedad de las innovaciones tecnológicas, la estructura 
concreta es de tipo mo nopólico, o sea, la que asegura a la parte 
más poderosa la maximi zació n de 'los beneficios posibles. 

La comercialización internacional de tecnología sirve, pues, 
al propósito de las grandes corporaciones de ex plotar los 
diversos mercados nacionales o regionales con el mayor pod er 
monopólico posib le, utili zándose alguno de los siguientes meca­
nismos, que no se excluyen entre sí: a) La inversión directa, 
que produce una capitalización del aporte tecnológico, con 
derecho a amorti zar la suma capitalizada y remesar las corres­
pondientes utilidades, y b) El licenciamiento del nuevo proceso 
o producto, que genera pagos por regalías y asistencia técnica, a 
alguna empresa que está en condiciones de reali zar exitosamente 
su explotación.& 

El proceso de crecimiento reflejo que ha seguido América 
Lat ina y que por su propia naturaleza implica una creciente 
desnacionalización de los aparatos productivos nacionales, pre­
senta en el plano tecnológico algunos caracteres bás icos: 

Por una parte, la corriente de transferencias tecnológicas 
posee una so la dirección: del centro a la periferia. Según 

B Mauricio Guerrero , "El régimen común de la inve rsión ex tranjera 
e n el Grup o Andino", en Derecho de la In tegración, núm . 8 , 1971 , 
1 NTAL, Buenos Aires. 
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est imacio nes de la CEPA L respecto del afio 1964, las fi li ales de 
las corporaciones estadounidenses en Amér ica Latina eran im­
portadoras abso lutas de tecnología desde sus matri ces u otras 
fili ales fu era de la reg ió n. Si, como pensamos, este juicio es 
ap li cable a las corporaciones co n o rigen en Europa o el Japó n y 
co nserva actualmente todo su vigor, debemos concluir que las 
corporaciones radicadas en Amér ica Lati na no se han propuesto 
actu ar como canales de invest igac ión y desarrollo, sea por las 
li mitac iones del medio local o por quedar dichas funcion es 
reservadas para los laborato rios establecidos en las zo nas desa­
rrol ladas. 

Por otra parte, so n bien conocidas las crít icas formu ladas por 
la falta de adecuación de la tecnología transferida a la dotación 
local de recursos productivos o a las dimensiones de los 
mercados nac ionales. El empleo de este tipo de tecno logía trae 
aparejada diversas consecuencias: no mejora el nivel de empleo; 
opera casi siempre por debajo del nivel Óptimo de producción, 
elevando los costos y los precios in te rnos y red uciendo su 
competitividad internacional; co ncentra el progreso técnico en 
ramas avanzadas y dentro de ell as en algunas pocas empresas; 
provoca presiones sobre la ba lanza de pagos y co mpromete la 
capacidad externa de co mpras, sea porqu e indu ce una co rriente 
de importancia e insumas, equipos y técnicas, sea porque 
orig ina una corr iente de pagos sobreva lu ada en concepto de 
regalías y as istencia técn ica. 

D] Contratos de licencia y transferencia de tecnolog/a 

Dentro del marco de las relaciones· condicionantes descri tas se 
celebran los contratos de transferencia de tecno logía que sirven 
para que el aparato product ivo nacio nal satisfaga sus necesida­
des tecnológicas co ncretas. Sus caracteres, mecanismos y conse­
cuencias han comenzado a estud iarse en nu estros países, con 
apo rtes tan va li osos como los de M. Wionczek y C. Vaitsos9 
que, por derecho propio, se han co nstituido en los fundamentos 
de la legislación regul adora que está surgiendo en nuestro 
cont inente. 

Nos parece de interés presentar suci ntamente las concl usio­
nes sobre la situac ión argent ina, que hemos examinado en el 
trabajo citado precedentemente y que se basa en los datos 
proporcionados por un muestreo real izado con base en los 
contratos ase ntados en el Registro Nacional de Contratos de 
Licenci a y Transferencia de Tecnología Extranjera, de recien te 
creación. Di cho muestreo abarca más del 80% de los 1 672 
co ntratos registrados automáticamente al 31 de diciembre de 
1972, que por hall arse en vigencia al momento de sancionarse el 
nuevo régimen contienen las cláusulas restrictivas usuales que 
han quedado prohibid as. 

En el mu estreo se han contabil izado las regalías devengadas 
entre el 1 de marzo de 1972 y el 31 de diciembre de 1973 por 
un va lor de 192 millones de dólares y que proyectadas al total 
registrado y a los con tratos pendientes de inscripción, entre los 
que se encuentran la gran mayoría de los celebrados por el 
sector público, arroja para períodos an uales, una corriente de 

9 Miguel S. Wionuek, "Los problemas de la transferencia de tecnolo­
g(a en un mercado de industrialiLación acelerada: el caso de México", en 
Comercio Exterior, México, septiembre de 1971, p. 782, y El Grupo 
Andino y la inversión extranjera, 1970. Constantine Vaitsos, "Opciones 
estratégicas en la comercidlización de tecnol0gía: el punto de vista de los 
países en desarrollo", en Comercio Exterior, México, septiembre de 1971, 
p. 806, y "La función de las patentes en los pa íses en vías de 
desarrollo", en El Trimestre Económico, núm. 157, México, 1973. 
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pagos al exteri or del orden de los 120 mill ones de dó lares. Esta 
suma representa el 6.5% del total de las mercancías exportadas 
en 1972 y el 1.6% del producto de la industria manufacturera 
en igual año. 

7) En relación a los pa/ses proveedores se ver ifica una 
manifiesta concentración en un li mitado número de ellos, 
encabezados por Estados Unidos que participa con el 41.6% de 
los contratos y el 42% de las regalías devengadas. Con la 
ad ición de los 6 principales proveedores europeos (Itali a, Suiza, 
Alemania, Gran Bretaña, Holanda y Francia) se cubre el 88% de 
los contratos y de las rega lías. La co ncentración se acentú a más 
si se inclu ye a algunos países utili zados como "transmi sores" de 
la tecnología de las corporac iones (Li chtenste in , Panamá, Vene­
zuela y Uruguay), englobándose en ta l caso el 91 % de los 
co ntratos y cas i el 96% de las rega lías, por un mo nto aproxima­
do de 185 mill ones de dólares para el per íodo co nsid erado . 

· 2) En cuanto a la distribución de las rega!/as por sectores de 
ap li cació n se co ncluye que la mayor parte de las mi smas surgen 
de un os pocos pero mu y dinámicos sectores, encabezados por 
"vehículos y automóvil es-materi al de transporte" co n casi el 
20.5%, seguido por "productos farmacéuticos" co n el 12.1 %. 
Los mencionados, más "productos metáli cos y maquinaria no 
eléctri ca", "maqui naria y prod uctos eléctricos" y "productos 
químicos", cubren cas i el 60% de las regalías devengadas por 
más de 111 millones de dól ares para el período co nsid erado. 
Estos mismos sectores son los qu e absorben la mayor parte del 
patentami ento ex tranjero, con la única excepción de "vehícu­
los- materia l de transporte" en el que más que las patentes de 
invención inci den el know-how y los modelos, marcas y di­
mensiones del mercado. 

3) En lo que atañe a las empresas receptoras de tecnolog/a 
todavía no se ha podido establecer el peso de las empresas del 
sector púb li co, por tener en curso de reg istración sus contratos. 
En cambio, se ha comprobado que las empresas extranjeras (con 
50% o más del cap ital acc ionarí a de pro pi edad extranj era) han 
celebrado el 42% de los contratos y son respo nsabl es de l 64% 
de las regalías devengadas. Ad emás, se ha estab lecido que los 
co ntratos entre las filiales y matri ces de las corporac iones dan 
origen a más del 50% de todos los pagos por regalías, ll ega ndo a 
absorber en el sector auto motor más del 80% de las regalías y 
en el de prod uctos farmacéuticos más del 70% de el las. De esta 
manera se reactualiza la cuestión de dete rminar si los conve nios 
ent re empresas li gadas co nstituyen, más qu e una transferencia 
real de tecno logía, un método para el ocu ltami ento de los 
beneficios girados al exter ior. 

4) Co n referencia al objeto de los contratos y den tro de un 
neto predominio de los denominado s contratos múl t ipl es, se 
observa n algun as tendencias que ay ud an a caracterizar el campo 
de las transferencias tecno lógicas: a) La concesión de uso y 
exp lotación de marcas, incluidas en un 60% de los contratos, 
predomina sobre las pate ntes de invención y los modelos y 
d iseños ind ustr iales, incluidos en el 42% y el 24%, respectiva­
mente, de los contratos; b) La provisión de conocimientos 
técnicos dirigida a la fabr icación de productos invo lu cra a un 
76% de los contratos, en tanto que la provisió n de conocimien­
ts>s para la ejecución de insta laciones o procesos, en forma 
independiente, só lo comprende el 12% de los contratos; e) Los 
conve ni os de for mació n y capacitación de personal se inclu yen 
en más del 50% de los contratos y la provisión de asesoría 
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técnica permanente o periód ica en más del 70% de los mismos. 
Estos porcentajes parecen excesivos para un pa ís que t iene en 
América Lat ina, la mejor relación entre el nC1mero de cuadros 
técn icos y número de habitantes y que, no obstante sufrir una 
alta tasa de emigración de profesionales y técnicos, posee una 
elevada capacidad para sustituirlos. 

5) En cuanto a las cláusulas de "atadura" se ha comprobado 
que más del 53% de los contratos só lo autorizan a producir y 
vender en la Argentina; la venta en ésta y en países limí­
trofes, con excepción casi siempre del Brasil, es permit ida 
por el 18% de los contratos, en tanto que sólo el 15% de ellos 
no contienen ninguna restricción para su venta en todo el 
mundo . 

6) Final mente, en cuanto a la determinación de las rega!/as, 
las técnicas más frecuentes son las que fijan la cant idad en 
función del vo lumen vend ido al distribu idor (63% de los 
contratos) y el valor de la producción en func ión de l valor del 
producto (71 %), lo que permite una so brevaluación del aporte 
tecnológico al to marse en cuenta rubros como impuestos, 
propaganda, insumos locales, etc., que nad a tienen que ver con 
él. Para apreciar y juzgar el problema de las rega lías no pueden 
dejar de considerarse otros dos elementos comprobados: la tasa 
de regalía promedio asc iende al 6% y la duración media de los 
convenios alcanza los 9-1 O afios. 

E) Tratamiento jurídico de las transferencias tecnológicas 

Las legislaciones vigentes hasta hace unos pocos años no 
pudieron prever ni regular las transferencias de tecnología desde 
el extranjero, en tanto no estaban inclu idas en el hori zonte 
eco nó mi co en que se sancionaron. Pero en su concepción 
permisiva tampoco contemplaron, en el ámbito más restringido 
de la propiedad industrial, las cláusu las restrictivas que caracteri­
zan a las licencias de uso o explotación de marcas, patentes, 
diseños y modelos y otras formas de provisión de frutos de l 
conocimiento técnico. 

No obstante ello, o ta l vez porque la ausencia de normas 
heredadas eli minaba preconceptos y agudizaba la necesidad de 
conte mplar este aspecto crucial de la nueva dependencia estruc­
tura l, a partir de 1970 y si guiendo los lineamientos introducidos 
por la Decisión 24 del Grupo And ino, una buena parte de los 
países lat inoamericanos poseen hoy regímenes concretos de 
regulación de los contratos de licencia y transferenc ia de 
tecnología. No podía sino esperarse que frente a la misma 
realidad, los objetivos, bases y di spos iciones espec íficas de los 
mismos sean coincidentes, lo que habrá de fac ilitar en el futuro 
la formulac ión de la legisl ac ión uniforme requer ida para una 
profund izac ión y ge nerali zación de l proceso de integración en 
todo el cont inente. 

Con el único propósito de que sirvan de base a algunos 
comentarios sobre el tema, co nsideraremos brevemente los 
objetivos e instrumentos de dichos regímenes: 

En cuanto a las finalidades pueden enumerarse: a} La 
restricc ión de los beneficios mo nopólicos de las grandes co rpo­
raciones, derivados de su hegemon ía en el mercado mundial de 
tecnología; b) El aumento de la capacidad negociadora nac io­
nal y de sus unidades econó mi cas; e) El mejo r aprovechami en­
to de los recursos en divi sas gastados en la adquis ición de 

449 

tecnología extran jera; d) El uso más racional de la tecno logía 
extran jera en fu nció n de las tecno logías disponib les, de su 
adecuació n a los recursos productivos y a las di mensiones de 
nuestros mercados; e) La compat ibil izació n de la inco rporación 
de la tecnología extranjera, con las medidas para el fomento y 
desarrollo de una tecnología generada autó nomamente. 

En cuanto a los mecanismos uti lizados se destacan: a} La 
obl igación de registración de los conven ios para producir efectos 
juríd icos y autor1"zar pagos al exterior; b) El so metimi ento 
obligatorio a la jurisdi cción de los tribunales nacionales, en caso 
de li tigios; e) Las cláusulas contractuales ob ligatorias, para 
identificar las modali dades de la transferencia de tecno logía, el 
valor co ntractu al de sus elementos y sus plazos de vigenc ia; 
d) Las cláusu las co ntractuales proh ibidas, tendientes a elimin ar los 
abusos restrictivos y a max imi zar los beneficios para el país en 
el uso de tecno logía extranjera; e) La sustitución del criterio de 
fijació n de las regalías con base en el valor de venta del 
producto, por la fórmu la del aporte positivo y discr iminado por 
rubros o componentes; f) En el caso de l Grupo And ino otras 
dos proh ibiciones: la de computar como aporte de capital a las 
contr ibuciones tecnológ icas intangibles y la de pagar regalías 
por dichos aportes, si se tratara de convenios entre la filial y la 
casa matriz u otra fi li al de la misma empresa. 

Como observaciones específicas al régimen regulador, indica­
mos algunas omisiones que nos parece conven iente que se 
co ntemp len expresamente: a} El plazo contractual, además de 
determinado y no renovab le, debe ser fij ado de acuerdo con el 
criterio del tiempo necesario para la absorción de la tecno logía 
por el co nt rata nte local; b) El conocimiento transferido , paten­
tado o no, podrá ser ut il izado por el li cenciado, li bremente, 
después de finalizar el contrato; é) La participación del o de los 

· organismos de informac ió n, negociació n y asesoramiento en dos 
etapas fundamentales de la relación contractual: po r un lado, en 
la celebración de convenios, en forma ob li gatoria si se trata de 
empresas púb licas o mi xtas, o a solicitud de parte si se trata de 
empresas privadas, y por el otro, en el control de ejecución, 
para verificar la efectiva transferencia de tecno logía y su 
correspondencia con las especificac iones apro badas oficial mente. 

Desde un punto de vist¡¡ más general creemos que debe 
juzgarse co mo un hecho positivo y muy auspic ioso el surgimi en­
to de reg ímenes regu lado res que, como en el caso de las 
dispos iciones de la Decisión 24 del Grupo Andino, no están 
aislados de los restantes in strumentos de regu lación de las 
invers iones extranjeras y de los atr ibu tos de la propiedad 
industrial. Esta circu nstancia est á ind icando que el éx ito o el 
fracaso del control de tecnología depende tanto de la justeza y 
viabilidad de sus normas, como de la justeza y viab ilidad de los 
restantes cuerpos legales. En cierto sent ido, la aparente frag ili ­
dad de la norma co nstituye un buen llamado de atención para 
evitar la tentación de la "verborrag ia" reglamentarista que, a la 
par de perder flexibi lidad no puede ocu ltar el hecho cierto de 
que en el ámbito tecno lógico y también en mu chos casos, en el 
económico, la ventaja comparat iva está en manos de las grandes 
corporaciones. De ahí que, ante la i mposibi l iclad de prescindir 
de tales conocimientos tecno lógicos, se trate de disminuir los 
costos y aumentar los beneficios que de su utili zación se 
derivan para nu estras soc iedades. Simultáneamente, para no 
renu nciar a la posibilidad misma del desarrollo, se debe canali­
zar la mayor cant idad de hombres y recursos disponibles, a 
través de una programació n audaz e integral, a la gran cruzada 
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de la autonomía científica y tecno lóg ica. Esta, corno ha seña la­
do Marcos Kaplan, no exc luye, y por el contrario supone y 
exige la búsqueda de una combinación adecuada de especiali za­
ción nacional y de cooperación regional e internacional.1 O 

V. EL REG IMEN DE PROPIEDAD 
INDUSTR IAL Y SUS EFECTOS 

Los agentes y las formas de la dependencia múltiple a la que 
hemos estado aludiendo se integran en la formac ió n socioeconó­
mica periférica a través de diversos mecanismos y a l amparo de 
distintas instituciones. Aquí nos proponemos exami nar algun os 
aspectos de la utilización de los inst itutos de la propiedad 
industria l, como instrumentos idóneos para a lcanzar y mantener 
a ltas tasas de ga nancia de t ipo rnonopol ístico. 

No obstante la insuficiencias y limi taciones de su desarrollo 
capitalista, los países de América Latina adoptaro n desde tem­
prano los regímenes de protección a los atr ibutos de la propie­
dad industrial como las marcas de fáb ri ca, patentes de inven­
ción, modelos y diseños industriales, etc. Basados en una 
concepción un iversa lista, de origen europeo, respondieron al prin­
cipio del trato igualitario que equiparaba a nacionales y ext ran­
jeros - residentes o no- creando las condiciones para que en 
ausencia de igualdad de situaciones, fueran los últimos los que 
resultaran beneficiarios principales de sus privilegios, en detri­
mento de los intereses nacionales y, paradójicamente, de los 
intereses de los grupos loca les hegemónicos que los sancionaron 
para su propio usufructo. 

El examen del rég imen de patentes de invención e n la 
Argentina, complementado con algunas referencias a l de marcas, 
servirán para comprobar la insuficiencia de interre laciones que 
cond ucen a la desintegració n estructural de la sociedad periféri­
ca. Las ext ra rrelaciones que las remplazan permiten la asi mil a­
ción de la co nducta de los agentes externos que, a los efectos 
de ma x imizar sus beneficios, aprovechan todas las ve ntajas y 
privilegios que proporcionan las instituciones propias de un a 
sociedad burguesa autónoma y que por obra del desarrollo 
refl ejo padecido, son adoptadas por la sociedad periférica 
aunqu e sin posibilidades de usufructuar ias independienteme nte. 

A] Evolución del patentamiento en Argentina 

El vo lum en del patentamiento anual en Arge ntina se ha ido 
elevando progresivamente a través del tiempo, pasando de un 
promedio de 1 704 patentes concedidas anualmente entre 1920 
y 1939 a 2 437 entre 1940 y 1949, a 4 570 entre 1950 y 1959 
y a 4 760 entre 1960 y 1967, con cierta tendencia a estab ili zar­
se. No obstante el movimiento ascendente ve rificado, este 
patentamiento anual se encuentra muy lejos del patentamiento 
habitua l en los grandes países desarrollados, aun cuando se 
constituye en uno de los más elevados en países periféricos; en 
efecto, en el promedio a nu al entre 1957 y 1961 Estados Unidos 
superaba a Argentina en 11 veces por la cantidad de pat entes 
concedidas, Francia en cas i 8 veces, Alemania Federal en más 
de 4 veces y j apó n en 3 veces.11 

1 O Marcos Kaplan, Vulnerabilidad de los centros de investigación en 
ciencias sociales: el caso de América Latina, y La crisis de la investiga­
ción en ciencias sociales en América Latina, publ icaciones del Inst ituto 
de Estudios Económ icos y Financieros de la Facultad de Ciencias 
jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional de La Plata, 1972-7 3. 

11 ONU , La func ión de las patentes en la transmisión de la 
tecnología a los países en desarrollo, Nueva York, 1964. 

derecho económico y dependenc ia tecnológica 

Si consideramos la evolución por las fuentes del patenta mien­
to e n el período considerado, se presentan dos fases o tenden­
cias: una primera fase que se extiende hasta la primera parte de 
la década del 50, co n un sosten ido aumento en e l pate ntamien­
to individual, en su mayor parte de origen argent ino, que 
multiplica su cantidad respecto del período 1920 y 1939 en 12 
veces y eleva su incidencia porcentual del 12% a cas i el 60%. 
Ello parecería exter iori zar una etapa de capita li smo extens ivo 
en que surge una capacidad innovadora individua l, motivada por 
los problemas que debían reso lverse o por e l nuevo conocimi en­
to imp lícito en el proceso de industrialización. La segunda fase 
comprende el resto de la década del 50 y la década del 60 y 
exh ibe un a manifiesta recuperación del patentamiento empresa­
rial, en su mayor parte de origen extranjero, que multiplica su 
cantidad en cas i 3 veces y eleva su incide ncia porcentua l de só lo 
el 40% en 1953-1955 a l 74% en 1965-1967. Ell o ev idenciaría el 
paso a una etapa de cap ita li smo in tens ivo, en la cual la mayo ría 
de los problemas tecnológicos quedan a l margen de la capacidad 
innovadora individual, co ncentrada en la organización empresa­
rial y dentro de ell a, en e l núcleo de las grandes corporaciones 
que actúa n en el mercado argentino. 

Dentro de la tendencia general seña lada se perfilan algun os 
aspectos específicos que poseen indudab le importancia. Reto­
mando los datos presentados en un trabajo anterior 1 2 y sobre 
la base de la selecció n de 17 secto res de ap li cación para el 
período comprend ido entre 1940 y 1966, dividido en tres 
subperíodos: 1940-1949, 1950-1959 y 1960-1966, se ver ifica 
q ue ni en la fase de auge del patentamiento individual o del 
empresa ri al, el predominio de uno u otra se extendía con igual 
intensidad en los sectores seleccionados. 

En efecto, el patentamiento individual tuvo porcentaj es de 
incidencia supe ri or a l 50% durante 1940-1949 y 1950-1959 en 
los sectores "b ienes uso hogar", "construcciones", "agro", 
"medios de transporte", "instrumentos medicina", "generadores 
de energ ía", "mecánica-mecanismos" y "electricidad". En cam­
bio, su incidencia era inferior al 50% en igua l período para los 
sectores "metalurgia", "textil", "química", "comunicaciones", 
"m inería", "farmacopea", "petroqu ímica", "computadoras" y 
"energía atómica", con porcentajes mínimos en los 4 últimos 
sectores mencionados. A su vez, durante e l período 1960-1966, 
en plena declinación, e l pate ntamiento individual conservó una 
part icipación superior al 50% del total en los sectores "bienes 
uso hogar", "construcciones" y "agro", partic ipaciones cons id e­
rables (entre el 33% y el 45%) en otros 5 sectores: "medios de 
transporte", "instrumentas medicina", "mecánica-mecan ismos", 
"e lectr icidad" y "generadores de energía", para descender hasta 
valores insignificantes en los restantes sectores seleccionados, 
con tecnología de punta. 

Por su parte, el patentamiento empresarial siempre predomi­
nó entre 1940-1966 en 8 sectores de ap li cación; con porcentajes 
sup eriores a l 50% de los respetivos patentamientos: " energía 
atómica", "computadoras", "petroquím ica", "farmacopea", 
"m inería", "comunicaciones", "quím ica" y "texti l", agregándo­
se a ell os otros 5 sectores en el per íodo 1960-1966: "med ios de 
transporte", "instrumentos medicina", "electr icidad", "genera­
dores de energía" y "mecán ica-mecanismos", como consecuen­
cia de la expansión generalizada de este tipo de patentami ento. 
La simp le enumeración de los sectores hegemónicos pone de 

12 Juan Mar io Vacc hino y César Pérez Pesado, o p. cit. 
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manifiesto que por tratarse de tecno logía de base o de punta, 
difícilmente pudieron estar en algún momento al alcance de la 
capacidad innovadora individu al. 

B) La participación predominante 
del patentamiento extranjero . 

Del análisis del patentamiento empresarial surge que su expan­
sión se ha debido a un aumento del patentamiento extranjero, 
frente a un comportamieñto escasamente dinámico de'l patenta­
miento de las empresas locales, no obstante que, por razones 
estadísticas, en esta categoría han quedado comprendidas todas 
las empresas que tienen fijado su domicilio en territorio argt:<ntíno. 

Manteniendo el mismo ·horizonte tetnporar del período 
1940-1966, para los 17 sectores de aplicación seleccíónados, en 
que están comprendidas 61 000 patentes, o sea el 60% del total 
concedido en el mismo, se observan los siguientes co r'nporta­
mí entos a nivel global: durante el período 1940-1949 las 
empresas locales partící pan con el 22% del patentamiento total 
y las extranjeras con algo más del 28%; en el período siguiente 
- 1950-1959- las empresas locales dísmí nuyen su participación 
al 7.4% del patentamiento totar y las extranjeras lo incrementan 
hasta l']lás del 41 %; el último período, 1960-'1966, ratifica dicha 
tendencia, puesto que las empresas locales conservan una parti­
cipación del 7 .5%, en tanto que las extranjeras elevan la suya 
hasta más del 65 por ciento. 

Estas estimaciones para el conjunto de los sectores seleccio­
nados se veñ confirmadas en el examen sectorial: mientras el 
techo (~el patentamíento sector ial de las empresas locales para el 
período -1940-1949 fue del 30%, en los subsiguientes desciende 
a menos del 20% de cada sector, en tanto que el patentamíento 
extranjero sí bien participó con más del 50% de cada uno, 
durante todo el período 1940-1966, en los sectores "energía 
atómica", "computadoras", "petroquímica", "farmacopea" y 
"minería", agrega en 1950-1959 como sectores predominantes a 
"comunicaciones", "química" y "texti l" y en 1960-1966, a 
"metalurgia", "generadores de energía" y "electricidad". Por 
otra parte, las mayores tasas de aumento del patentamiento. 
sectorial corresponde a los sectores "farmacéutica", "qu ímíca", 
"mecánica-mecanismos", "metalurgia" y "med íos de transpor­
te", que son precisamente aque llo's en los que · a mayor veloci­
dad ha crecido el patentamíento extranjero, originando, co.mo 
ya lo hemos señalado, los mayores porcentajes de incidencia de 
los p~gos por regalías y asíste_ncia técnica. 

A la importancia creciente y mayor dinamismo del patenta­
mi ento extranjero se agregan dos fenómenos correlativos, igual­
mente significativos: En primer lugar, su grado de concentración 
en un grupo relativamente pequeño de grandes corporaciones 
que poseen un patentamíento habitual de 1 O o más patentes al 
año. ·Estas corporacio nes - 79 en · total - para •el período 
1958-1967 absorbían el 27% del patentamiento total y casi el-
42% del patentamiento empresarial, en tanto que las 20 mayo­
res, o sea el 25% de esas corporaciones, cubrían el 18% del 
Patentamiento tótal, casi el 28% del empresarial y el 66.6% del 
Patenta miento corporativo. En segundo lugar, desde el punto de 
vista sectorial, su concentración en unos pocos y dinámicos 
sectores .de actividad, comenzando por "productos químicos y 
sus derivados - incluso farmacopea- " con más del 60%, "produc­
tos y maquinarias eléctricas", con algo menos del 20%, conclu­
yendo con "productos metáli cos y maquinaria no eléctrica", 
"productos minerales no metálicos" y "material de transporte" 
que sumados exceden del 15%. En conjunto los sectores 
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mencionados exceden largamente del 90% del patentamiento 
¡;orporativo.l 3 

Frente al predominio del patentamiento extranjero, nuestro 
régimen de patentes deja de ser una buena medida de la 
capacidad · innovadora local y un instrumento para su ali e nto y 
protección. En las condiciones existentes dicho régimen privile­
gia la act ividad innovadora extranjera y más específicamente a 
sus detentadores y propietarios principales: las grandes corpora­
ciones transnacíonales. En la poi ítica de éstas, al patentamíento 
sirve para cauti'var mercados, como lo denota el hecho de que 
no más del 5% de las patentes concedidas ·llegan a la fase de su 
realización económica, y para maximizar los. beneficios a través 
de tres mecanismos diferentes: la importación del bien desde la 
casa matriz u oti-a filial, la exp lotación directa mediante una 
radicación de planta o la explotación indirecta, mediante el 
li cenciamiento en condiciones monopólicas a una empresa índe­
pen'díente o asociada. 

C) El problema de las marcas. 

Las marcas de fábrica, comercio y agr icultura, regidas por una: 
legislación especial, constituyen otro elemento o atributo i mpor­
tante de la propiedad industrial. A la exposición de sus 
funciones y consecuencias económicas dedicar'fl'os los parágrafos 
sigu ientes: L . . 

Como símbolo~ denominativos o emb lemáticos que distin­
guen los productos de una empresa se considera a las marcas 
como un complemento esencial de su _producci6n, en tanto 
permiten individualizar las mercancías producidas o .. vendidas y 
con ello apreciar el esfuerzo que representan y ponderar la 
reputación de su titu lar. Como ínstru mento protector, que 
reconoce como propiedad el nombre del estab lecimi ento y de 
sus productos, otorga un síst~ma de ·garantías contra la compe­
tencia desleal, p_ermitiendo el establecimiento de un "acuerdo 
tácito de lealtad industrial o comercial" entre productores, 
comerciantes y con su mídores.14 · 

La legis lación de marcas está vinoulada con la evo lución del 
capitalismo, como uno de los mecanismos que lo alejan del 
mercado de competencia perfecta, diferenciando los productos 
y reconociendo en ellos a sus diversos productort¡s, provocando 
un aumento y jerarquízacíón de los beneficios derivados de la 
producción. Las marcas quedan asociadas. a otros instrumentos 
como las patentes de invención, modelos, diseños, secretos de 
fábrica, propaganda, ere. , que sirven al mismo proceso de 
concentración del capital que ha caracterizado al capitalismo a 
nivel mundial. En esta perspectiva debe juzgacse el sentido de la 
protección legal que garantice ·la propiedad y el uso exclusivo 
de las marcas y condena su usurpación, imitación u otras 
formas de la ·denominada' competencia desleal. . 

La inclusión de las marcas en la legislación positiva de los 
países lat inoamericanos no ha hecho sino aumentar las rigideces 
e imperfecciones de sus mercados que, sin haber desarrollado a 
plenitud su modelo competitivo, pasan a la fase monopólica sin 
que hayan madurado las condiciones materiales y de acumula­
ción que lo justifiquen. En esta situación estructural, el régimen 
de marcas sirve para maximizar los beneficios de las empresas 
industriales o comerciales más poderosas, que a través de 

13 Jorge Katz, "Patentes, corporaciones multinacionales y tecnolo· 
gía" , en Desarrollo Económico , núm. 45, Buenos· t,\ires, 1972, y .Jorge 
Katz y D. Chudnovsky, ': Pate ntes e importaci ó n de tecnología", en 
Económica, La Plata, enero-abri l, 1970. 

14 Julio Ledesma, Función social de las marcas de fábrica y de 
comercio, Buenos Aires, 19 53. 
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diversos medios consiguen identificar un producto por su marca, 
a la par que el privilegio legal disminuye el riesgo de la 
competencia de los pequeños o medianos imitadores locales. 

La incidencia de las marcas en las sociedades periféricas. en 
las que se han asimilado el efecto de demostración y las grandes 
corporaciones requerirían análisis bien pormenorizados para 
apreciar sus mecanismos y medir sus consecuencias. No obst(ln­
te, se pueden aportar algunas pruebas que confirman su impor­
tancia y efectos: a) El -caso de las fábricas de cigarrillos de 
Argentina, que frente a la competencia de las marcas internacio­
nales a través del contrabando y la propaganda, debieron 
celebrar acuerdos de asociación o venta de sus acciones con las 
empresas titulares de las mismas para poder subsistir en el 
mercado y, además, reducir el contrabando h'!sta 1 ímites insigni­
ficantes; b) La inclusión predominante d~ las marcas en los 
contratos de transferencia de tecnología donde, según ya, lo 
hemos señalado, figuran en un 60% de los contratos, frente al 
42% de las patentes de invención y sólo el 24% de los diseños y 
modelos. 

De tal modo se opera una captación o captura del mercado 
nacional que aumenta el poder de negociación de las grandes 
corporaciones y su capacidad para maximizar sus beneficios, sea 
por producción directa del artículo cuyo nombre o marca se ha 
registrado o mediante contratos de asociación o licencia de uso 
con empresas nacionales dispuestas a participar como cola de 
león, en la explotación de las oportunidades de inversión 
lucrativa y extracción de excedentes económicos. 

D] Tratamiento jur/dico de la propiedad industrial 

El régimen de propiedad industrial existente en América Latina 
no ha podido oponer obstáclllos serios a la dominación econó­
mica y tecnológica por parte de los países centrales y sus 
grandes unidades corporativas porque, entre otras cosas, no fue 
concebido para regular fenómenos de subordinación y depen­
dencia, sino para normar los derechos y garantías resultantes de 
la actividad industrial bajo el supuesto de la igualdad entre 
individuos, empresas y países. 

Nuestros países comenzaron a adoptar sus régimenes de 
patentes de invención y marcas de fábrica en el siglo pasado, 
como una proyección de los criterios legislativos dominantes en 
Europa, extendiendo su vigencia, con variantes y actualizacio­
nes, hasta la década del 60, época en que se hace visible su 
crisis y la necesidad de su cambio. Entonces se percibió que sus 
fundamentos y finalidades, de esencia privatista, significaban 
otorgar privilegios mono poi ísticos, establecer limitaciones exce­
sivas a la competencia y crear fuentes de lucro privado que en 
nada favorecían al aumento del flujo de innovaciones tecnológi­
cas aplicadas a la economía o la expansión de la actividad 
industrial. 

Tanto el régimen de patentes como el de marcas han servido 
como instrumentos de conducta monopol ística, contá~dose 
entre sus principales usufructuarios las grandes corporaciones 
que han registrado sus procesos, productos o marcas. La 
maximización de los beneficios posibles se obtienen a través de 
la captura o bloqueo del mercado nacional y la provisión, en 
forma exclusiva, del bien patentado o con marca registrada por 
importaciones o mediante su producción directa o por terceros 
licenciados. 

derecho económico y dependencia tecnológica 

Ante la crisis del régimen de propiedad industrial y en la 
disyuntiva entre su derogación o remodelación, nos decidimos 
por la última posibilidad, más flexible y adecuada a una 
realidad en transición. La restructuración debe comenzar por 
conceptuar al régimen de propiedad industrial, tal como lo 
propone la nueva legislación peruana, como un instrumento de 
la política económica del Estado, despojando a sus fundamen­
tos, atributos y finalidades de todo carácter privatista y absolu­
to . La garantía y protección de sus elementos constitutivos 
debe depender de su relación positiva con el desarrollo econó­
mico permanente y autónomo y con et interés social. 

A partir de la adopción de este principio básico; se pueden 
enumerar algunas líneas de acción y pautas normativas aplica­
bles a las patentes de invención y a las marcas de fábrica; 

7) Respecto de las patentes de invención y sintetizando los 
criterios que hemos expuesto en un trabajo anterior : 15 

a] D~be considerarse a las patentes de invención como un 
privilegio- condicionado, que se confiere si . su objeto significa 
un aporte real al desarrollo económico y que se otorga por un 
plazo ¡:¡u e debe determinarse, dentro de 1 ímites extremos taxati­
vos, en funGiqn de su importancia, costos y tiempo de realización 
económica. 

b] Las fronteras entre las áreas de patentabilidad y no 
patentabilidad deben responder a la política económica del 
Estado y reajustarse periódicamente, estableciendo entre ellas 
una zona de patentabilidad restringida en la _que el derecho de 
uso exclusivo se remplaza por la concesión de un certificado de 
invención, d.e uso abierto a todas las empresas nacionales que 
así lo requieran a condición de pagar un derecho de regalía, por 
un monto y plazo determinados por la importancia del invento 
y el aumento de los rendimientos o la disminución de los costos 
que de él se deriven. 

e] Las patentes d~ bloqueo y otros privilegios abusivos 
deben neutralizarse mediante varios mecanismos complementa­
rios, como: la caducidad automática por no uso o interrupción 
de uso; el comienzo del privilegio de uso exclusivo desde la 
efectiva explotación del invento en el país; el li cenciamiento 
obligatorio, no exclusivo y por el tiempo de duració n del 
privilegio; la regulación de las regalías en todos los casos de 
licenciamientos a terceros y la eliminación del derecho de 
importación exclusiva del producto patentado o del que se 
obtiene mediante su empleo. 

d] La creación de un amplio sistema de publicidad - infor­
mativa y técnica- que difunda periódicamente entre universida­
des, institutos de investigación, laboratorios y empresas las 
características técnicas de los inventos, sus usos, los plazos de 
privilegio acordados y sus vencimientos, los decretos de caduci­
dad automática y los licenciamientos obligatorios, etc. En ello 
cumpliría un papel importante una Oficina Latinoamericana de 
Patentes, que superando las limitaciones económicas y técnicas 
de cada país de la región sirviera como organismo técnico e 
informativo de nivel internacional y tendiera a crear las bases 
para el establecimiento de una legislación uniforme necesaria 

15 Juan Mario Vacchino, "Contribución del régimen de patentes de 
invención al desarrollo independiente de América Latina", en Comercio 
Exterior, México, diciembre de 1972, p. 1156. 
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para profundizar y generalizar el proceso de integración regio­
nal. 

2) Respecto de las marcas de fábrica: 

a] Deben distinguirse como categorías básicas las marcas 
genéricas, que expresan a la denominación social o parte de ella, 
de un establecimiento o explotación, a la que se asignaría la 
función de reconocer el origen o procedencia de los bienes, y 
las marcas específicas distintas de aquellas, con que se designan 
productos o categorías de productos, que sólo se concederían si 
el proceso o producto entraña una innovación. Las primeras, 
aunque renovables periódicamente, tendrán la duración del 
respectivo establecimiento o explotación, en tanto las segundas 
se concederán por plazos determiandos, en lo posible coinciden­
tes con los de concesión de patentes, diseños o modelos. En 
ambos casos, el derecho a la marca se pierde por falta de uso 
en un cierto plazo. 

b] La marca debe pasar al dominio público al vencimiento 
del plazo del privilegio acordado y si su utilización se hubiere 
generalizado, se constituirá en la designación aceptada oficial­
mente para el producto correspondiente, con el aditamento, 
en cada caso, de la marca genérica de cada uno de los estableci­
mientos o explotaciones que lo produjeran. 

e] El Estado podrá prohibir, por razones de interés social, 
la existencia de marcas específicas para determinados productos 
o categorías de productos, los cuales serán designados por el 
nombre asignado en una nomenclatura oficial, con el aditamen­
to de la marca genérica correspondiente a cada establecimiento 
productor. Asimismo, en caso de insuficiencia de oferta, mani­
pulación de precios o fijación de otras condiciones restrictivas, 
el Estado podrá otorgar licencias obligatorias a terceros para la 
producción de un producto con marca registrada, con el 
aditamento de dicha circunstancia y la certificación del control 
de calidad. 

d] Las marcas extranjeras serán registrables siempre que a un 
plazo determinado se establezca la correspondiente unidad 
productora. No obstante, no podrán ser objeto de cesión o 
licencias de uso que originen pagos al extranjero en concepto de 
regalías, si no están acompañadas de un aporte real al desarro­
llo. Si se trata de empresas asociadas o vinculadas financiera­
mente, las marcas no serán capitalizables ni darán origen a 
pagos por r'egal ías. 

VI. LA META DEL TRATAMIENTO 
J U RID ICO-ECONOMICO 
GLOBAL Y UNIFORME 

A modo de conclusión, entendemos que el examen de la 
dependencia tecnológica y de los institutos que le sirven de 
apoyo nos ha permitido poner de manifiesto la complejidad e 
integralidad de los fenómenos sociales que constituyen la subs­
tancia del derecho, como también hacer visibles las falencias de 
los criterios jurídicos y del orden normativo vigentes para 
aprehender las nuevas realidades y servir de instrumento al 
cambio social y a la liberación nacional. 

La situación estructural de dependencia múltiple en que 
están atrapados nuestros países nos ha obligado a analizar 
críticamente el papel negativo desempeñado por el ordenamien­
to jurídico que, al formalizar y enmarcar la actividad económica 
desde una perspectiva privatista y decimonónica, hizo posible el 
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privilegiamiento de las extrarrelaciones que enlazan a nuestras 
sociedades con los centros hegemónicos, en desmedro de las 
intra e interrelaciones, de cuyo dinamismo depende la posibili­
dad de un desarrollo autónomo. 

De ahí la necesidad de continuar el camino emprendido por 
diversos países de América Latina para remodelar su ordena­
miento jurídico, reconociendo las profundas relaciones entre 
economía y derecho, entre realidad, ideología y norma; la 
necesidad de que esta restructuración se realice en función de 
un proyecto político, explicitado .en objetivos económicos, 
sociales y técnológicos, coherentes y compatibles, impulsado por 
grupos sociales que operen sobre la realidad y la transformen y 
en el que al derecho se le asigna el papel de intérprete e 
instrumento de ·ese proyecto, de sus objetivos y mecanismos. 

En el campo de la dependencia tecnológica que hemos 
tratado, se han dado pasos muy positivos, especialmente en 
cuanto al control de los contratos de transferencia de tecnolo­
gía; observándose un cierto rezago en los aspectos vinculados al 
régimen de propiedad industrial, aunque es importante señalar 
que ya ha sido reconocido a nivel legislativo el principio que lo 
transforma en un instrumento de la política económica del 
Estado. Como ya lo hemos señalado, se trata de despojarlo de 
sus características privatistas y absolutas, haciendo depender la 
protección y el reconocimiento de sus elementos constitutivos, 
de su concordancia con el desarrollo económico autónomo y 
permanente y con el interés social. 

Correlativamente con este tratamiento instrumental y teniendo 
en cuenta que las transformaciones reales surgen de hechos 
positivos, si se quiere establecer el .predominio de las intra e 
interrelaciones, deben emprenderse con fuerza las tareas· de 
nacionalizar los aparatos productivos y de generar tecnologías 
autónomas tanto en el seno de los países como de la región en 
su conjunto. Ellas se constituyen en actividades imprescindibles 
para que la dinámica autogenerada desplace al crecimiento 
reflejo. 

El hecho de que todos los países latinoamericanos estén 
incluidos en el mismo mercado tecnológico mundial, subordina­
dos a la estrategia hegemónica de las grandes corporaciones 
transnacionales y sufran Aas consecuencias del dominio y la 
propiedad que detentan sobre la mayor parte de las innovacio­
nes tecnológicas disponibles, establece las bases para el surgi­
miento de una legislación elaborada sobre la misma situación y 
con iguales objetivos. De tal manera, en éste y en otros 
terrenos, se van preparando las condiciones para el tratamiento 
uniforme de los principales aspectos, fuerzas y agentes genera­
dores del subdesarrollo y la dependencia, sobre los que habrá de 
construirse un derecho comunitario en una América Latina 
integrada. 

En este movimiento hacia la conformación de un ordena­
miento jurídico uniforme deberá conseguirse un equiiibrio diná­
mico que asegure un amplio margen de flexibilidad para con­
templar las diferencias ya existentes y las que el mismo proceso 
de cambio genere entre las regiones y países que se integran y 
permita mantener un sentido de globalidad con el que se pueda 
atacar coherentemente la realidad que se pretende cambiar, 
según los mejores y más específicos métodos, pero en función 
del proyecto de cambio y liberación en el ámbito nacional y 
regional. 


